
TRABAJANDO EN LA VIÃ?A DEL SEÃ?OR

DescripciÃ³n

Entre tantos buenos recuerdos que tengo del tiempo que pude vivir en Roma preparÃ¡ndome para el
sacerdocio, el aÃ±o 2005 fue muy especial.Â  Estuvo muy cargado de acontecimientos, nada menos
que el fallecimiento de san Juan Pablo II.

Aquella cola larga para rezar delante de sus restos, despuÃ©s la misa de su funeral y, dÃas
despuÃ©s, la expectaciÃ³n por la elecciÃ³n del nuevo Papa. Â Estamos todos esperando esas
palabras: â??Fumata biancaâ??, el humo blanco que anunciaba que habÃan elegido el nuevo Papa.

HabÃa unos horarios en que se reunÃan los cardenales, que uno podÃa esperar esa noticia y cuando,
finalmente, se oyeron esas palabras, recuerdo con otros salir corriendo a tomar el tren.

LOGGIA DELLE BENEDIZIONI

DespuÃ©s en Piazza del Popolo un subte repleto de gente que nos llevara a la estaciÃ³n Ottaviano y,
de ahÃ, correr de vuelta hasta la plaza.Â  De hecho, pudimos estar ahÃ con otros (una plaza repleta
de gente, de la gente de Roma -sobre todo- esperando a que saliera el nuevo Papa) y Â¡saliÃ³! SaliÃ³
al balcÃ³n la â??Loggia delle Benedizioniâ??.

AhÃ en la fachada de San Pedro y sus primeras palabras (las del nuevo Papa Benedicto XVI) a la
Iglesia -que desde ese momento se le encomendaba que debÃa guiar- fueron:

â??DespuÃ©s del gran Papa Juan Pablo II los seÃ±ores cardenales me han elegido a mÃ, un simple 
y humilde trabajador en la ViÃ±a del SeÃ±orâ??.

UN HUMILDE TRABAJADOR
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AsÃ se veÃa este hombre que habÃa dado su vida por la Iglesia.Â  Que llevaba tantos aÃ±os
trabajando, sirviendo ahÃ en el Vaticano.Â  Que mÃ¡s de una vez se habÃa querido volver a su tierra
y dedicarse a una vida mÃ¡s de estudio, de oraciÃ³n en su Alemania natal.

Y Â¡no! una y otra vez le habÃan dado mÃ¡s cargas y ahora nada menos que ser Papa.Â  Ponerse
sobre los hombros a toda la Iglesia y asÃ se veÃa Ã©l: â??Un humilde y simple trabajador en la ViÃ±a 
del SeÃ±orâ??.

La verdad es que ves a Ratzinger, a Benedicto XVI y decÃs: un hombre importantÃsimo; un hombre
con una inteligencia preclara.Â  Que no tuvo miedo a proclamar la verdad; un hombre piadoso que,
con sus libros, con sus decisiones, con su Ministerio, hizo muchÃsimo por la Iglesia, por el mundo.

INSPIRADOR

Y tambiÃ©n, ahora, esa decisiÃ³n valiente de dejar paso a otro con mÃ¡s fuerza para guiar a la Iglesia
y dedicarse a servir rezando de una manera escondida.Â  Se veÃa como un humilde trabajador en la
ViÃ±a del SeÃ±or, â??en Tu viÃ±a JesÃºsâ??.
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A mÃ la verdad que me inspira, â??ya quisiera yo tambiÃ©n servirte asÃ SeÃ±or en lo que me toque,
con los dones que a mÃ me desâ??.

No voy a ser nunca como Benedicto XVI, pero hoy el Evangelio nos habla de una viÃ±a en la que el
dueÃ±o va llamando a los trabajadores.Â  A unos desde muy temprano, al alba; otros, al avanzar la
maÃ±ana; al mediodÃa; incluso a la tarde todavÃa encuentra gente ociosa en la plaza y los contrata
para que trabajen en su viÃ±a.

UN DENARIO

Cuando llegÃ³ la hora de que volviera cada uno a su casa, al final de la jornada, les pagÃ³ -
empezando por los que se habÃan sumado Ãºltimos- un denario.Â  Cuando llegaron los que estaban
ahÃ desde tempranito, que habÃan soportado el peso del dÃa y el calor, tambiÃ©n les pagÃ³ un
denario y, por eso, uno se quejÃ³.

â??QuizÃ¡s, al escuchar esta enseÃ±anza tuya JesÃºs, nos sale ponernos en el lugar de este que se
queja:

â??Yo estoy con el SeÃ±or, yo estoy con vos JesÃºs y hay gente que todavÃa estÃ¡ tan lejos y que,
quizÃ¡, se va a salvar porque se va a sumar en algÃºn momento; se va a sumar a la fe, a la Iglesia.Â 
Se va a adherir a vos y Â¿QuÃ©? Â¿Va a recibir lo mismo que yo?â??â??

Â¿SOY UN TRABAJADOR HUMILDE Y SIMPLE?

Volviendo a la elecciÃ³n de Benedicto XVI, que te contaba Ã©l querÃa ya retirarse y lo eligen de
Papaâ?¦ â??Ahora en estos 10 minutos con vos JesÃºs, nos podemos preguntar: Â¿serÃ¡ que yo
estoy realmente en Tu viÃ±a? Â¿QuÃ© soy un trabajador humilde y simple? O por ahÃ a veces estoy
un poco: sÃ pero no.

QuizÃ¡s es hora de que yo me decida a estar de verdad en la viÃ±a, porque me estÃ¡s dando todo: la
parcela para que trabaje; la hoz para cortar los racimos; el canasto para meter las uvasâ?¦ y resulta
que estoy un poco en la viÃ±a y un poco tambiÃ©n papando moscas; paveando en la plaza porque
tengo todo y, a veces, no me decido del todo a trabajar en Tu viÃ±aâ??.

Y Â¿no es verdad que el SeÃ±or cada dÃa nos invita a que trabajemos? Â¿A que nos entreguemos
en Su servicio?

SAN JOSEMARÃ?A

SolÃa decir que Ã©l querÃa morir exprimido como un limÃ³n; querÃa gastarse en la vida.Â Â Â  QuÃ©
pena si uno hace una limonada y tira un limÃ³n a la basura que estÃ¡ a medio exprimir, que le queda
un montÃ³n de jugoâ?¦
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A mÃ me pasaba cuando estaba en Paraguay con un jugo que compraban en casa que venÃa en
caja.Â  Por la forma por donde estaba puesto el pico, te servÃas y siempre a mÃ me quedaba la
impresiÃ³n (bueno, de hecho) de que quedaba un poco de jugo en la caja que era muy difÃcil sacar.

Te daban ganas de recortarla (a mÃ por lo menos) para que no se tire, aunque fuera muy poquito.Â  Y
eso querÃa san JosemarÃa y eso es bueno que aspiremos tambiÃ©n nosotros:Â  a gastarnos, a
trabajar, a hacer rendir nuestros talentos, para eso estamos.

DAR TODO

El que estuvo ahÃ toda la

maÃ±ana trabajando se queja; quizÃ¡ le da envidia que el otro se la pasÃ³ en la plaza y va a cobrar lo
mismo que Ã©l.Â  QuizÃ¡ no estaba tan contento, tan entusiasmado con su trabajo.

Puede ser que, al principio, se sintiera afortunado porque consiguiÃ³ una labor para ese dÃa.Â  Le
iban a pagar, arrancÃ³ tempranito, estaba fresco, empezÃ³ con ilusiÃ³nâ?¦ y ahora, de golpe se siente
desdichado, comparÃ¡ndose con el otro, se siente un tonto.

La verdad es que podrÃa estar contento.Â  Incluso, mÃ¡s contento que el Ãºltimo porque se dejÃ³ la
piel y ahora le pagan su jornal. Â PodrÃa estar contento quizÃ¡ si pensara: hoy di todo lo que podÃa
dar, usÃ© mi tiempo, mi fuerza, mi ingenio; hice un buen trabajo.

UN PROTAGONISTA

El lagar estÃ¡ lleno de las uvas que yo cultivÃ©; habrÃ¡ vino por mis sudores, por mis esfuerzos.Â 
PodrÃa estar contento si se diera cuenta que, en lugar de haber estado todo el dÃa en la
incertidumbre de la plaza balconeando la vida -como dirÃa el Papa- mirando mientras los demÃ¡s
hacen y Ã©l no hace nada.

Fue un protagonista, sabÃa en quÃ© estaba, sabÃa que su vida tenÃa un sentido, que estaba siendo
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Ãºtil; estaba haciendo rendir sus talentos. Sobretodo, podrÃa haber estado feliz y contento si tuviera
un cariÃ±o muy grande al dueÃ±o de la mies; al dueÃ±o de esa viÃ±a.

Si estuvo ahÃ para que rindiera, para que su amo estuviera contento, porque lo conoce, porque sabe
que se esforzÃ³, porque quiere a su amo; porque lo sacÃ³ de la calle a Ã©l, de ese sinsentido de estar
ahÃ vagando -digamos- y, entonces, casi ni necesitarÃa el denario para sentirse satisfecho al final de
la jornada.

SER FELICES

EstarÃa feliz con que va a haber vino; con que el seÃ±or va a estar contento con Ã©l.

â??Que seamos asÃ JesÃºs: felices de ser, en la medida que podamos, tambiÃ©n nosotros humildes
y sencillos servidores en la viÃ±a de Tu Padre.

Que tengamos la seguridad de que tambiÃ©n todos estÃ¡n a tiempo para sumarse a esta viÃ±a y que
nos alegre que se sumen muchos brazos que hacen falta. Que no se pudran las uvas en la viÃ±a, sino
que haya quienes trabajen, quienes hagan rendir sus talentos y que haya mÃ¡s vinoâ??.

QUE MUCHOS SE SUMEN

Que recemos si queremos ejemplo para que sea asÃ, para que muchos se sumen y nos sintamos
dichosos de estar trabajando en la ViÃ±a del SeÃ±or.Â  Seguros de para quÃ© estamos, dÃ³nde
estamos y del fruto que tendremos.

Y, sobretodo, de querer darle la alegrÃa, que estÃ© satisfecho nuestro Padre Dios con nuestra vida.

Vamos a acudir a nuestra Madre que, al mismo tiempo, se llama Esclava del SeÃ±or y estÃ¡ feliz, no
quiere estar en otro lado que sirviendo al SeÃ±or.
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